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artículos 

Legitimidad política y subversión en el noroeste 
de México. Los intentos del indio José Carlos 
Ruvalcaba de coronarse José Carlos V, rey 

de los naturales de la Nueva Vizcaya 
(Sonora-Sinaloa, 1771) • 

José Luis Mirafuentes Galuán • • 

Este ensayo se ocupa de un caso específico de subversión aborigen ocurri­
do en la provincia de Sonora y Sin aloa en 1771. Se propone explorar, en 
particular, lo que ese movimiento revela respecto de los elementos que pu­
dieron ser fuente de legitimidad política para un amplio sector de la pobla­
ción indígena del noroeste de México hacia el último cuarto del siglo XVJII. 

E127 de abril de 1771, el alcalde mayor de Copala, José de Quevedo, 
recibió una carta de su teniente general, Gregario Raymundo Gaxiola, en 
la que le participaba "que un indio forastero, acompañado de otros parcia­
les, se había introducido en los pueblos de los naturales haciéndose venerar 
por rey de ellos con el nombre de José Carlos Quinto, y que le habían ad­
mitido y respetado por tal y que aparataban sublevación por los movimien­
tos que en ellos se advertían" .1 José de Quevedo puso en estado de alerta 
sus fuerzas y pidió 25 hombres de refuerzo al presidio de Mazatlán. Más tar­
de dio parte del asunto al gobernador de Sonora y Sinaloa, Pedro Corba­
lán, 2 y al gobernador de Durango, José de Fayni. A este último encargó 
reforzar la vigilancia de los pueblos de la provincia a su mando, en previsión 
de que los indios llegaran allí también a confabularse o a unirse al movimiento 
del forastero. 3 

Mientras tanto, el teniente general Gaxiola había tomado ya varias me­
didas tendientes a atajar la propagación del movimiento rebelde en la pro­
pia jurisdicción de Copala. Ordenó a sus tenientes pasar a los pueblos que 
administraban "y, reservadamente, usando de una cautelosa prudencia y 
con mañosa caricia", detener a los gobernadores, alcaldes y demás justicias 

' Ponencia presentada por José Luis Mirafuentes en el Simposio Rebeliones en la historia de Mé­
xico, que se llevó a cabo en la Universidad de California, lrvine, del 27 al 30 de abril de 1989. 

• • Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM. 

l AGN, Provincias Internas, v. 167, f. 1-2. 
2 AGN, Jesuitas, leg. 1-6, f. 8-10v. 
3 AGN, Provincias Internas, v. 167, f. 6-6v. 
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Huasteca de Tancanhuítz, San Luís Potosí. 

indios, y mantenerlos presos hasta nuevo aviso. También les mandó que 
"con la misma reserva, precaución y eficacia, dividieran las escuadras de 
milicianos en pequeñas partidas y las hicieran seguir con dobles marchas por 
cuantos caminos se considerasen oportunos para perseguir a los agresores", 
insistiéndoles, finalmente, en la importancia de capturarlos con vida. 4 

Todas esas medidas, aparentemente excesivas, no eran desde luego para 
menos. Dada la facilidad con la que los indios parecían haber secundado 
el movimiento del forastero, los temores de que los alzamientos se exten­
dieran por toda la provincia y allende sus fronteras eran del todo justifica­
bles. Pero había algo más que posiblemente contribuyó a avivar esos temo­
res. Tan sólo dos meses antes, en la misma jurisdicción de Copala, se había 

4 /bid., f. 101 lOlv. 

t1. 

artículos 

producido un alzamiento en el pueblo de Santa Lucía; sus naturales, tras 
intentar dar muerte a un comisario español se habían dado masivamente 
a la fuga, internándose en la jurisdicción de Durango. En esa ocasión, el 
alcalde mayor había salido en persona en busca de los indios alzados, pero 
sin ningún éxito. 5 Por otra parte, la posibilidad de que existiera un vínculo 
entre dicho alzamiento y el movimiento reciente no parecía nada remoto, 
y no sólo por el corto lapso de tiempo que había entre ambos movimientos, 
sino porque ya corría la noticia de que el forastero era un indio rebelde de 
Sonora, de los que se hallaban refugiados en el Cerro Prieto. 6 Como en 
esa provincia se llevaba a efecto por entonces una vigorosa campaña de pa­
cificación, podía parecer factible que los rebeldes del Cerro Prieto intenta­
sen proseguir su movimiento incitando a la rebelión a los naturales de las 
provincias vecinas. De hecho, a ellos en gran parte se atribuían las rebelio­
nes de los indios de los ríos Fuerte y Charay, ocurridas en 1769. 

El forastero, sin embargo, no llegó a tener ningún nexo con los indios 
de Santa Lucía ni mucho menos aun con los rebeldes del Cerro Prieto. 
gún los autos del proceso que se le instruyó, más. bien parecía operar de 
manera independiente; y aunque los propósitos que animaban su movimiento 
trascendían con mucho el ámbito local, las actividades subversivas que rea­
lizó, hasta antes de su captura, quedaron tan sólo circunscriptas a la juris­
dicción de Copala, sin que, además, llegaran a comprender más que cuatro 
pueblos de esa jurisdicción, que fueron: Jacobo, San Juan, Santa Polonia 
y San Jerónimo de Ajolla. 

primer pueblo en el que el forastero se ganó la adhesión de los indios 
haciéndose pasar por el rey fue el de Jacobo. Allí se presentó el viernes 19 
de abril escoltado por tres hombres y una mujer. Su apariencia, bastante 
modesta, constrastaba notablemente con la dignidad de que decía estar in­
vestido: era la de un "indio ladino de color aJobado", 7 no muy alto y 
gordete". 8 Representaba la edad de treinta años. 9 Llevaba el pelo largo, re­
cogido en una trenza, y tenía amarrado un lienzo blanco en la frente. 10 Su 
vestido consistía en un "traje muy ordinario de cotón ... todo viejo", del que 
destacaban unas "mangas de paño pardo" y unas botas rotas, debajo de 
las cuales "se le divisaban unas medias azules". 11 La única insignia con la 
que trataba de avalar la autenticidad de su cargo era un "bordón de palo 
de ébano" que llevaba por bastón con un listón azul colgando, 12 aunque 
es probable que la composición y las funciones del grupo que lo acompaña-

S AGN, Provincias Internas, v. 93, f. 90-91. 
6 AGN, Provincias Internas, v. 167, f. 53. 

/bid , 56v. , 104v. 
8 /bid ' f. 108. 
9 /bid., f. 8v. 
10 /bid , f. 107, lOSe. 
J 1 /bid , f. 61, 104v. 
12 [bid., f. 56v. 
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ba le ayudaran a compensar parcialmente esa carencia, ya que podían te­
nerse como una prueba importante de su pretendida autoridad. El grupo 
estaba formado por dos indios caciques del pueblo de Maloya, un español, 
antiguo recaudador de diezmos en la región, y una mujer identificada como 
mulata. Todos ellos, pese a su distinta extracción social, iban con el foraste­
ro en calidad de sirvientesJ3 

Su primera actividad fue la de entrevistarse con el gobernador del pue­
blo. Se dirigió hasta la puerta de la casa donde éste vivía y, como dijo un 
testigo, "alzó bandera" .14 Luego de ponerlo al tanto de la dignidad que se 
arrogaba, le ordenó que "se juntaran el capitán y los soldados para verc 
los". 15 Y a los que acudieron a su llamado les anunció que era hijo del go­
bernador de Tlaxcala, rey de los cielos y de la tierra; que iba a la tierra aden­
tro a recibir la corona que sacó de España. Les explicó que "ya no había 
rey de España porque [él] ya le había quitado su corona". Por consecuen­
cia, debían reconocerlo como su legítimo rey. Su nombre era José Carlos 
Quinto.I6 Más adelante les dijo que tenía su corona guardada en Sonora, 
en el "Cerro Prieto", cuyos naturales -los rebeldes seris y pimas- había 
conquistado y ya todos eran cristianos. 17 Por último, los conminó a apo­
yarlo, para que su coronamiento se hiciera efectivo. Les mandó que a su 
vuelta, que sería hacia fines del mes de mayo siguiente, "estuvieran con bas­
tantes armas para recibirlo", haciéndoles saber, además, "que ya todos los 
pueblos estaban avisados y [que] sólo le faltaba que convocar los pueblos 
de San Juan, Santa Polonia, La Ajolla y San Agustín" .18 

El forastero procedió en seguida a intervenir en los asuntos locales. En 
oposición al orden social vigente, dictó varias disposiciones a los indios, con 
la advertencia de que su inobservancia sería castigada con la mayor severi­
dad: "pena de la vida", como afirmó uno de los testigos. Les ordenó que 
no obedecieran los mandamientos que se les libraban para que salieran a 
trabajar a las minas de Pánuco ni otros mandamientos que no quisieran obe­
decer; que no consintieran que entraran españoles ni gente de razón a tra­
tar en el pueblo; que a ninguno vendieran el maíz que tuvieren y que de­
bían estar solos sin la presencia de gente de razón. 19 Y añadió que si llegara 
a darse el caso de que "fueran el señor alcalde mayor o sus tenientes a sa­
carles del pueblo, pusieran bandera, se defendieran y no se rindieran. Que 
si no podían defenderse, que lo enviaran alcanzar dándole aviso para [que 
regresara a] ayudarlos". 20 

13 [bid , f. 9v-10. 
14 !bid .• f. 92. 
15 [bid.' f. 93. 
16fbid .• f. 56v., 98. 
17 !bid., f. 57. 
18 !bid., f. 14, 94. 
19 !bid .• f. 93, 98. 
20 !bid .. f. 98. 
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Pero el forastero no se limitó a ordenar a los indios la cancelación de 
las relaciones que los oprimían. También les hizo una representación de lo 
que parecían ser los principios generales de una sociedad más justa. Diri­
giéndose a un español residente en el lugar, que trabajaba como maestro 
de escuela del pueblo, le preguntó que si "se llevaba bien con los natura­
les", y ante la respuesta afirmativa que en su lugar dieron éstos, le dijo "que 
como el señor [le hiciera] merced de la corona que iba a traer", lo nombra­
ría su escribano real. "Y que ya no se contemplara español sino indio; y 
que [a los indios] no había de mirarlos como a próximos sino como a her­
manos, y que no había de visitar persona alguna de razón ni por compadre 
ni amigo, pena de la vida".21 En cuanto a los indios, también debían mirar 
como hermano al maestro de escuela, a quien, además, según declaracio­
nes de éste, debían sembrarle una milpa anualmente, "asi de maíz como 
de frijol", como pago por el oficio que desempeñaría de escribano real. 22 

Tras esas indicaciones, el forastero se dispuso a utilizar los conocimien­
tos del maestro de escuela. Le ordenó que le escribiera una carta para los 
indios del pueblo de San Juan, "para que el día domingo 21 estuvieran pron­
tos a recibir a su rey". El maestro de escuela declararía más tarde que "preo­
cupado de los temores de la muerte por las centinelas que tenía [el foraste­
ro] con arma en mano de arco y flecha, lo ejecutó".23 

A continuación transcribimos la carta que dictó el forastero. Sobre su 
contenido volveremos más adelante. Dice así: 

Hijo alcalde y demás principales. Manda el rey de los cielos y e! de la tierra, 
por su real corona, que se prevengan con sus vasallos para recibirlo de las diez 
a las once del día domingo, y pena de la vida si manifestare vecino ninguno. 
Y dando las gracias al rey de los cielos las persuiden [sic] de mano de Santa 
Teresa de Jesús de la dicha ciudad de Tlaxcala, le conviene la ocasión de re-

la devoción que le proponen la bendición de lo creado de salvación de 
su perdición incluye el penar para ganar el amparo de obligación, Jacobo, abril 
20 de 1771. Don José Carlos Quinto.24 

Elaborada la carta, entre los indios se produjo una situación de la que 
el forastero supo sacar bastante provecho. No aceptando ninguno de los pre­
sentes llevar la carta al pueblo de San Juan, el forastero, lejos de intimidar­
se se mantuvo firme en su actitud original. Les dijo "que el que desobede­
ciera a su vuelta se la pagaría, que no le costaba más que mandarle quitar 
la vida". Un indio de nombre Domingo Alberto salió entonces de correo. 25 

21 [bid., f. 56v-57. 
22 lbíd.' f. 94. 
23fbid., f. 67. 
24 !bid.' f. 4, 16. 
25 !bid., f. 57-57v. 
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Hijo alcalde y demás principales. Manda el rey de los cielos y e! de la tierra, 
por su real corona, que se prevengan con sus vasallos para recibirlo de las diez 
a las once del día domingo, y pena de la vida si manifestare vecino ninguno. 
Y dando las gracias al rey de los cielos las persuiden [sic] de mano de Santa 
Teresa de Jesús de la dicha ciudad de Tlaxcala, le conviene la ocasión de re-

la devoción que le proponen la bendición de lo creado de salvación de 
su perdición incluye el penar para ganar el amparo de obligación, Jacobo, abril 
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Elaborada la carta, entre los indios se produjo una situación de la que 
el forastero supo sacar bastante provecho. No aceptando ninguno de los pre­
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ciera a su vuelta se la pagaría, que no le costaba más que mandarle quitar 
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21 [bid., f. 56v-57. 
22 lbíd.' f. 94. 
23fbid., f. 67. 
24 !bid.' f. 4, 16. 
25 !bid., f. 57-57v. 
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Nahua de Cuatlamayan, San Luis Potosí. 

Y volviendo a los asuntos de Jacobo, el forastero ordenó a los indios 
que le mostraran los títulos de propiedad de las tierras del pueblo. Luego 
de recibirlos los ojeó sin leerlos y al devolverlos dijo a los indios que a su 
vuelta se los llevaran a reconfirmar. También les ordenó que en el pueblo 
construyeran casas reales nuevas. 26 

Finalmente, y poco antes de partir al pueblo de San Juan, en la maña­
na del día siguiente, el forastero se ocupó de las milicias del pueblo. Ordenó 
primero que al capitán de la guerra de nombre Jerónimo, en castigo por 
no haberse presEntado a su llamado, "se le dieran diariamente ocho azotes 
al tiempo de almorzar, ocho al tiempo de comer y otros tantos al tiempo 
de cenar". Pero como antes de su partida se le presentara dicho capitán, 
el forastero decidió levantarle el castigo, pero le dijo "que si más hubiera 
tardado le hubiera mandado cortar la cabeza". 27 Y en seguida mandó al 
mismo capitán de la guerra que llamara a todos los indios presentes a pro­
bar puntería con el arco y la flecha disparando a un ciruelo que puso por 
blanco. 2H El resultado de la prueba no pareció dejar de sorprender a los pro­
pios naturales de Jacobo, pues quienes se mostraron los más diestros en 
el tiro al blanco fueron dos muchachos que, por su corta edad, posiblemen­
te ni siquiera formaban parte de las milicias del pueblo. Más sorprendente, 
sin embargo, debió parecerles el modo como el forastero premió y festejó 
a los dos ganadores del evento. Según el gobernador de Jacobo, ocurrió 
lo siguiente: 

26 !bid., f. 57v-98v. 
27 !bid., f. 107, 110v. 
2S !bid., f. 57v, 98v. 
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Y que habiéndose aventajado en el tiro dos muchachos, llamado el uno Luis 
y el otro José Manuel, al primero lo hizo capitán Chiquito y al segundo dejó 
al advitrio del capitán Jerónimo el que lo hiciera sargento o cabo, y los paseó 
por el patio de la casa donde estaba en brazos de dos naturales, revoleándoles 
la bandera del pueblo por encima de sus cabezas. 29 

Luego de trastocar de este modo la jerarquía militar, y ya para partir, 
el forastero se sirvió una vez más de la obediencia que ya sin reparo alguno 
le rendían los naturales de Jacobo. Primero, y seguramente con el fin de 
ganarse más fácilmente el respeto y la conformidad de los indios de los si­
guientes pueblos por los que pasaría, cambió su bordón de palo de ébano 
por el bastón de puño de plata del capitán de la guerra30 y pidió al gober­
nador una escolta de seis indios armados, para que "le sirvieran de guarda 
y ostentación". 31 En seguida, y con el propósito de contar con los medios 
necesarios para su viaje a San Juan, pidió a un indio tres caballos con la 
promesa de pagárselos después y al gobernador la cantidad de cuatro pe­
sos. Obtenido esto, se dirigió por última vez al común de los naturales de 
Jacobo. Les dijo que "estuvieran todos dentro del pueblo, pena de la vida, 
para cuando recibieran órdenes suyas". Y les advirtió "que aunque se iba 
se quedaba, porque no necesitaba de que ninguno le diera cuentas de lo 
que se hablaba ... "32 

Más tarde, el maestro de escuela y el gobernador y el capitán de Jacobo 
dejarían constancia del consenso logrado por el forastero en ese pueblo. Para 
el maestro de escuela, el forastero "halló buena acogida con los indios que, 
según le parece, le creyeron, porque vió que le dieron de cenar, le hicieron 
guardia aquella noche, tratándolo como rey, y que le dieron escolta para 
conducirlo a San Juan". El gobernador de Jacobo, por su parte, reconoció 
haber creído que el forastero era su rey, mientras que el capitán de la gue­
rra, a poco de haber partido el forastero al pueblo de San Juan, dio órdenes 
a los indios de que comenzaran a hacer acopio de armas tal y como aquél 
lo había indicado.:B 

Lamentablemente, la información relativa al paso del forastero por los 
pueblos de San Juan, Santa Polonia y San Jerónimo de Ajolla no es ya tan 
abundante ni rica en detalles. Más bien es escasa y poco precisa. Con todo, 
permite establecer que en San Juan y Santa Polonia el forastero recibió una 
acogida similar a la que le dieron los naturales de Jacobo. San Juan el 
forastero tuvo incluso la ventaja de que los indios dieran crédito a los anun­
cios que les hizo desde aquel pueblo, porque, según se dijo, lo recibieron 
"rindiéndole aquellos obsequios y obedecimiento que tienen costumbre y 

29 lbid., f. 98v. 
!bid., f. 57v. 

31 !bid, f. 10-lOv. 
:l2 /bid .. f. 57v, 106. 
:n /bid .. f. 94, 99. 
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29 lbid., f. 98v. 
!bid., f. 57v. 

31 !bid, f. 10-lOv. 
:l2 /bid .. f. 57v, 106. 
:n /bid .. f. 94, 99. 
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están impuestos [a] observar con los superiores que tienen jurisdicción 
real" .34 

En cuanto al pueblo de Ajolla , la suerte del forastero fue ya completa­
mente diferente. Llegó allí escoltado por un grupo de naturales de San Juan 
y Santa Polonia , pero no encontró más que tres indios presentes en todo 
el pueblo. Y no parece que después haya podido comunicarse adecuada­
mente con los indios restantes , pues el mismo día de su llegada debió aban­
donar precipitadamente el lugar , enterado de que el gobernador tenía una 
orden de aprehensión en contra suya . Con todo , el gobernador de Ajolla 
dijo haber encontrado al forastero "con la vara del rey". Luego declaró no 
haberse atrevido a aprehenderlo , como se le ordenó , porque vio que "tenía 
la vara de justicia y que le era preciso consultar con los viejos y principales 
de su pueblo , que los estaba esperando para esa noche". 35 

El forastero fue capturado poco después de su salida de Ajolla, en el 
paraje del Palmito , cuando intentaba escapar al cerco que ya se le había 
tendido entre ese paraje y Acatitán. Allí mismo , tras habérsele aplicado 25 
azotes , se le sometió a un primer interrogatorio . A la pregunta de "por qué 
les decía [a los indios] que él era el rey y les mandaba que lo recibiesen con 
aquellos obsequios como si lo fuese", el forastero respondió que recurrió 
precisamente a ese engaño con el fin de que los indios "le contribuyesen 
con algunos pesos y con lo necesario para su tránsito". 36 Pese a que esta 
respuesta resultaba bastante plausible , dada la infinidr.td de abusos que con 
frecuencia cometían los foráneos en los pueblos de indios , el forastero se 
retractó y, al ser sometido a un nuevo y más formal interrogatorio en la villa 
de San Sebastián , se declaró culpable del delito de traición. 

A continuación citaremos aquellas partes del interrogatorio que consi­
deramos pueden ayudarnos a tener una idea más amplia tanto de la perso­
na del forastero como del movimiento que éste emprendió en la jurisdicción 
de Copala . 

Antes de dar inicio al interrogatorio , el alcantle mayor de Copala dejó 
constancia de que el forastero conocía bien los misterios de la fe católica 
y sabía la doctrina cristiana , y de que , "aunque parecía indio", como afir­
mó, era "bien ladino" y hablaba "con bastante claridad e inteligencia el cas­
tellano". 37 

La primera declaración del forastero fue en relación con su origen y su 
persona. Afirmó llamarse José Carlos Ruvalcaba , y ser "indio cacique e hijo 
legítimo de José de la Cruz y de María Petrona de la Cruz, ya difuntos y 
también caciques , todos del pueblo de Santa Lucía , cercano a la ciudad de 

34 /bid . ' f. 71. 
35 fbid ., f. 71 , 73v-74 , 76. 
36 /bid . , f. 9 , 75v-76. 
37 /bid .' f. 8. 
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Tlaxcala en la Nueva España . . . ; viudo de Bárbara Xaviera , mulata , origina­
ria de Guichipila , cerca de la ciudad de Guadalajara .38 

En cuanto a las circunstancias que lo llevaron a dar inicio a su movi­
miento "dijo que salió de su pueblo en 23 días de diciembre del año de 1770 
enviado de su gobernador Francisco Hernández con el motivo de haber lle­
gado a la casa de dicho gobernador otro que dijo llamarse Esquive! y que 
lo era del pueblo o puerto de San Felipe de tierra adentro ; que éste llevaba 
unas cartas que entregó a dicho Hernández para que las pusiera en manos 
del gobernador de Tlaxcala. Que no supo qué contenían ni sabe adonde 
está dicho puerto de San Felipe ; que lo que supo fue que los dos goberna­
dores de su dicho pueblo y de San Felipe le ordenaron al que responde que 
prontamente saliera a convocar todos los pueblos de los naturales hasta lle­
gar cerca o inmediato o en el propio real del Palo Blanco de la jurisdicción 
de Culiacán , adonde se adelantaba a esperarlo el dicho gobernador de San 
Felipe para enseñarle la tierra y llevarlo a su pueblo . Y que le dijeron que 
lo que tenía que hacer era irles encargando a todos los pueblos que hicieran 
muchas armas, disponiendo casi treinta docenas de flechas cada indio su 

38 /bid ., f. 8v. 
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Huichola de Rancho Saucillo , Jalisco . 

carcaxe; que le mostraran sus títulos, que compusieran sus casas reales y 
plaza, y que habilitaran al que declara de dinero, víveres y remuda para pa­
sar de unos a otros pueblos. Y que les intimara estuvieran todos prontos 
para mediados del presente mayo, sin que hubiera sabido el que responde 
el fin para que se hacían estas prevenciones hasta llegar a la ciudad de Gua­
dalajara , en donde lo alcanzó otro natural de su mismo pueblo de Santa 
Lucía llamado Francisco Antonio con una carta del dicho su gobernador Her­
nández que le leyó el conductor, volviéndosela a llevar. Y que le decía que 
se acelerara , que ya lo estaba esperando el señor de San Felipe en donde 
lo había citado , y entonces le informó el mismo correo que aquella preven­
ción era para ir a recibir al hijo del gobernador de Tlaxcala que estaba en 
tierra adentro , cerca del dicho San Felipe, para coronarlo por rey de los na­
turales y que la coronación había de ser en Tlaxcala . Pero que él conoció 
luego inmediatamente que todo era traición y no se atrevió ni determinó 
a cumplir las órdenes hasta llegar al pueblo de Jacobo de esta jurisdicción, 
donde empezó a distribuirlas , pues desde su pueblo hasta el referido deJa­
cobo temía usar de la traición , pero que cuando llegó a él perdió todo el 
miedo y se resolvió a ejecutarla por sí solo y a mover los ánimos de los natu­
rales como lo hizo . .. " 39 

Sobre sus acompañantes afirmó : "que las personas que fueron presas 
con él son: Juan Francisco García, que es un bermejo oriundo del pueblo 

:¡9 /bid . f. Sv-9 . 

12 

artículos 

de Aguacatán de la Nueva Galicia, casado con la mujer que lo acompaña 
y también está presa nombrada Bernarda de Arenas, mulata, que no sabe ... 
de donde es oriunda . . . Y dos naturales del pueblo de Malaya , jurisdicción 
del real de Plomozas , llamados el uno Lucas y el otro Francisco , el primero 
casado y el segundo soltero. Que conoció en la hacienda de Buenavista al 
citado García y a su mujer, en donde los encontró ... y le dijeron que venían 
de la tierra adentro a ver al bachiller don José López Portillo . Y [que] a los 
indios los conoció en el pueblo de Natatán, que iba a trabajar al real de Pá­
nuco de esta jurisdicción. 

Que la amistad de éstos comenzó desde que los encontró en los parajes 
referidos , y que luego les participó el pensamiento de su traición . Que los 
dos naturales se conformaron luego y que el bermejo le dijo lo acompañaría 
hasta hallar al dicho bachiller Portillo si le prestaba cabalgaduras para su trans­
porte. Y le ofreció que se las facilitaría en los pueblos, y que así caminaron 
sin que ninguno de ellos replicara ... Que el pacto que con los tres compa­
ñeros tuvo fue que luego que se verificara la tal coronación les daría con 
que se mantuviesen y vistiesen" _4o 

Por lo que toca a los propósitos de su movimiento : "Dijo que su ánimo 
era tomar las armas y coronarse monarca de los indios , a cuya causa con­
vocaba los pueblos de los naturales ... Y que sabía claramente que esa de­
terminación era contra nuestro legítimo rey, pero que lo hacía ya resuelto 
a la traición . Y que esta resolución la fomó por sí solo y sin que nadie lo 
indujera a cosa alguna". 4 1 

Y en cuanto a las razones de sus propósitos. "dijo que el intento de co­
ronarse no fue por odio a nuestro rey y señor , sino por el honor y ambición 
de hacerse majestad . Y que si lo hubiera conseguido, hubiera peleado con­
tra las armas españolas hasta quedarse solo con los naturales de este reino . 

Dijo que bien supo , desde que intentó este delito , y no ha dudado hasta 
la presente, que era traición grande contra el rey, y que lo hizo voluntaria­
mente y sin padecer duda en nada . Que sólo ha dudado que la corona de 
este reino sea de nuestro católico monarca , y ha tenido por cierto que le 
pertenecía a los naturales de él...". 42 

Pese a su evidente contenido subversivo, las nuevas declaraciones del 
forastero no impresionaron mayormente a las autoridades de Copala. Más 
bien parecieron confirmarles la opinión que de aquél dio el encargado de 
defenderlo, o sea, que se trataba de un desequilibrado mental. El goberna­
dor de Durango, José de Fayni , al comentar el asunto con el virrey , externó 
una opinión similar: las ideas del forastero eran sólo "ridículas invencio­
nes". 43 Pero debido precisamente a estas opiniones, siempre quedaba a las 

40 /bid ., f. 9v-10. 
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defenderlo, o sea, que se trataba de un desequilibrado mental. El goberna­
dor de Durango, José de Fayni , al comentar el asunto con el virrey , externó 
una opinión similar: las ideas del forastero eran sólo "ridículas invencio­
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autoridades de Copala un problema importante de resolver: la facilidad con 
la que el forastero se introdujo en los pueblos y se hizo reconocer por los 
indios como su legítimo rey. Antes de reanudar sus indagaciones, el alcalde 
mayor de Copala, José de Quevedo, se adelantó a dar una respuesta al 
problema. Atribuyó el éxito del forastero en los pueblos a la torpeza e igno­
rancia de los indios.44 

En suma, para las autoridades regionales, las recientes manifestaciones 
subversivas de los indios no se relacionaban con la existencia de actitudes 
y creencias indígenas contrarias a las de los grupos dominantes. Represen­
taban más bien un comportamiento anormal o desviado, producto de las 
fantasías de un loco y de la torpeza y la ignorancia de sus seguidores. 

En México, el problema fue visto de una manera diferente. El visitador 
general, José de Gálvez, a quien se pasaron las nuevas declaraciones del 
forastero, no tuvo el menor reparo para ver en ellas una muestra de que 
"el fuego" de las rebeliones de 1767 había alcanzado las proximidades de 
Tlaxcala y de la ciudad de México. Gálvez fue así del parecer de que los 
cuatro sediciosos presos en la villa de San Sebastián fuesen trasladados a 
la ciudad de México, y que sin pérdida de tiempo el gobernador de Tlaxcala 
y el alcalde mayor de San Miguel El Grande y San Felipe procedieran a in­
dagar si en los pueblos de sus respectivas jurisdicciones, mencionados por 
el forastero, efectivamente radicaban los indios que supuestamente habían 
dado a éste "la traidora comisión". 45 

El gobernador de Tlaxcala, Miguel Pacheco Solís, informó que en la ju­
risdicción a su mando no existía ningún pueblo o barrio que llevara el nom­
bre de Santa Lucía, y que tampoco existía ni había existido ningún goberna­
dor indio llamado Francisco Hernández. Pacheco Solís también informó no 
haber hallado en los padrones del cabildo ningún indio cacique con los ape­
llidos de Ruvalcaba y Esquivel. 46 

Por su parte, el alcalde mayor de San Miguel El Grande y San Felipe, 
notificó que en toda la comarca de esa villa no había ninguna familia de in­
dios, mulatos u otras castas que llevara el apellido de Esquivel. 47 

Mientras tanto, en la villa de San Sebastián las autoridades de Copala 
también habían hecho importantes progresos en sus indagaciones. En un 
nuevo interrogatorio al que sometieron a todos los presos, sacaron en claro 
un asunto que, en gran medida, les permitió ampliar sus conclusiones res­
pecto del éxito del forastero en los pueblos de indios. Se trataba del papel 
desempeñado en el movimiento por el español Juan Francisco García, el 
antiguo recaudador de diezmos que acompañaba al forastero. Empecemos 
con las declaraciones de este último. Sostuvo que habiendo tomado ya la 
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decisión de separarse de los principales de Tlaxcala, no se atrevió a dar ini­
cio a su propio movimiento sino hasta llegar al paraje de Buenavista, en que 
conoció a Juan Francisco García y a su mujer. Que luego de trabar amistad 
con ellos se animó a revelarles los propósitos de su paso por la región. Afir­
mó haberles dicho: "yo voy a sacar la corona de la tierra adentro, coronán­
dome entre los naturales". Que García y su mujer le respondieron "que es­
taba muy bien", y que lo acompañarían hasta encontrar al padre López 
Portillo. Que García se mostró incluso dispuesto a seguirlo hasta la tierra 
adentro, pero que lo instó a que fuera exponiendo sus ideas por los pueblos 
situados en el camino, a fin de que sacaran el dinero y la remuda necesa­
rios. Y que estando todavía un tanto indeciso, el mismo García le dijo, ani­
mándolo, "que no temiera nada, que él tenía bien conocidos los pueblos, 
como que había andado en ellos, y que bien podía descubrirles su secreto 
para que se hiciera todo mejor. Que él le ayudaría reencargándoles a los 
alcaldes de los pueblos que guardaran el secreto". En suma, que a fuerza 
de las persuasiones que le hacía García, "perdió el miedo y se determinó 
a comenzar todo lo hecho". 48 

Pero las iniciativas de García no pararon ahí. Se pudo averiguar que 
fue él quien se interesó por aumentar la importancia del séquito del foraste­
ro, invitando a incorporarse al mismo a los dos caciques de Malaya. Según 
el indio Francisco Javier, uno de los dos caciques, cuando él y su sobrino 
Lucas iban de camino a las minas de Pánuco en busca de trabajo, se topa­
ron con el forastero en Otatitán, y que escuchando que se trataba del hijo 
del tlaxcalteco que iba a coronarse, preguntaron a García, a quien de tiem­
po atrás conocían, que si era verdad que aquél "iba a sacar la corona" de 
la tierra adentro. García no sólo respondió afirmativamente, sino que preci­
só que se dirigían por la corona al real de los Álamos. Y en seguida invitó 
a los dos caciques a sumarse a la escolta del forastero. Les dijo que éste 
les pagaría bien, "que él lo seguía por el mismo motivo". Los caciques acep­
taron y formalizaron el trato directamente con el forastero. 49 

Aliado de esta importante iniciativa, que favorecía la imagen del foras­
tero, el nuevo interrogatorio puso en evidencia que Juan Francisco García 
había tenido una influencia todavía más personal y directa en la favorable 
acogida que aquél recibió en los pueblos de indios. Se afirmó que allí servía 
personalmente a la mesa del forastero, y que haciéndose acompañar por 
uno de los caciques de Malaya se ocupaba de rondar las casas, y de revisar 
y contar las armas propiedad de los indios. 50 Dada su calidad de español, 
García habría contribuido así a legitimar, frente a los indios, la autoridad y 
los propósitos perseguidos por el forastero. 

Juan Francisco García aparecía así como el gran organizador del movi-
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miento . Y de hecho , parece haberlo sido. Pero ya no fue más allá ; es decir , 
que no intervino en la formulación de las ideas que propagaba el forastero . 
Todo parece indicar que su participación en el movimiento no tenía otro 
propósito que el de asegurar , a costa de las comunidades indígenas, el viaje 
que realizaba por la provincia. 

Nos resta saber, finalmente, quién era el forastero , y si los indios tuvie­
ron sus propias razones para reconocer en él a su legítimo rey . En relación 
con la primera pregunta, es el propio forastero quien nos da la respuesta . 
En el último interrogatorio al que fue sometido en la villa de San Sebastián , 
hizo dos rectificaciones importantes . Dijo haber faltado a la verdad en lo re­
ferente a su origen. Y afirmó no ser del pueblo de Santa Lucía, sino natural 

Huichola de San Sebastián , Jalisco. 
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del de Michoacanejo, jurisdicción de Teocaltichi, en la Nueva Galicia. Que 
también faltó a la verdad "en lo que ha declarado sobre haberlo despacha­
do el gobernador de dicho pueblo de Santa Lucía que dijo llamarse Francis­
co Hernández y el de tierra adentro Esquive), pues ni a uno ni a otro cono­
ce, ni jamás ha estado en la provincia de Tlaxcala, ni hubo tal correo Francisco 
Antonio en Guadalajara. Que lo cierto es que salió de su pueblo hará como 
dos años para dicha ciudad, en donde se mantuvo trabajando en su oficio 
de albañil hasta que falleció su mujer. Que [entonces) se fue al real de Hos­
totipaquillo, en donde estuvo trabajando en la minería y de dicho pueblo 
salió a principios de marzo de este año al real de San Francisco de T enama­
chi. Y [que) en el camino, a orillas del río Santiago encontró unos pasajeros 
operarios de minas que salían de estas tierras para afuera, que estaban pla­
ticando de este asunto y diciendo que el hijo del tlaxcalteco, contaban los 
naturales de estas tierras, se iba a coronar a [la) tierra adentro y que un Fran­
cisco Hernández y un Esquive) lo escribían o participaban a los pueblos; que 
esto no lo pudo oir con individualidad, porque no conversó con ellos sino 
que los estuvo escuchando retirado. Y [que) así sólo percibió que trataban 
de la coronación del dicho tlaxcalteco y que citaban a los dichos Hernández 
y Esquivel... y que no conoció [a) los pasajeros ni supo para donde iban. 
Que con este motivo [se) le ocurrió al que responde fingirse hijo del tlaxcal­
teco y entrarse por estos pueblos y hacer la traición ... Y que el motivo que 
tuvo para no decir [la) verdad en estas circunstancias fue porque el origen 
de su delito se fundó en la referida conversación que oyó a los pasajeros 
y en ellos se citaron los dichos Hernández y Esquive), y [como) los padres 
del que responde eran naturales del pueblo de Santa Lucía cerca de Tlaxca­
la , tuvo pronta la mentira en la primer [a) confesión para preferirla persua­
dido a que por este medio podría libertarse en parte si se creía que fuera 
enviado de aquéllos" .51 

Estas rectificaciones del forastero no tuvieron ya ninguna significación 
para las autoridades de Copala , convencidas como estaban de que aquél 
era sólo un enfermo mental. Por lo que a nosotros respecta, dichas rectifi­
caciones son esenciales para conocer a lgunos de los problemas implicados 
en nuestra segunda pregunta, o sea, si los indios tuvieron sus propias razo­
nes para reconocer en el forastero a su legítimo rey. Así pues, volveremos 
a las rectificaciones del forastero en el curso de la respuesta que ahora dare­
mos a esa segunda pregunta . 

No es mucho lo que sabemos acerca de la situación de las comunidades 
indígenas del noroeste por las fechas que nos ocupan. Sin embargo, a partir 
de la escasa información que tenemos al respecto, podemos suponer que 
por entonces dichas comunidades vivían en un clima de tensión no poco 
importante. La expulsión de los misioneros jesuitas y las reformas introduci-
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51 /bid . , f. 176v-177v. 
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das por José de Gálvez en la región constituyeron sin duda dos de los facto­
res causales más relevantes de esa situación. Debido a la expulsión de los 
misioneros, las comunidades se vieron afectadas inmediatamente de dos di­
ferentes maneras. En primer lugar, por la pérdida que sufrieron de una par­
te considerable de sus bienes, que fueron derrochados por quienes se en­
cargaron interinamente de administrarlos. Y en segundo lugar, por el virtual 
desamparo en que quedaron frente a Jos vecinos españoles, cuyas relacio­
nes con los indios habían sido en parte reguladas por los religiosos expul­
sos. Las relaciones entre indios y españoles tendieron así hacia un mayor 
dinamismo, pero en detrimento de los propios indios, que quedaron toda­
vía más expuestos al capricho de las imposiciones laborales y comerciales 
de aquéllos. 

En cuanto a las reformas de José de Gálvez, destacaban dos que ame­
nazaban con erosionar todavía más la economía de las comunidades indí­
genas. Nos referimos a la imposición del tributo y a la abolición del carácter 
comunal de la tierra. La imposición del tributo debió ser particularmente sen­
tida por los naturales de Rosario, Maloya y de la propia Copala, pues ade­
más de que significaba una nueva carga para sus menguados recursos, ve­
nía a privarlos de una especie de privilegio. En efecto, entre Culiacán y la 
Nueva Galicia, los pueblos de aquellas jurisdicciones eran de los pocos que 
desde muy antiguo habían quedado exentos de dicha contribución. 52 En 
adelante, por tanto, su sometimiento a~ dominio español quedaría en un pie 
de igualdad respecto de las restantes comunidades indígenas de la región. 
Por lo que toca a la abolición del carácter comunal de la tierra, sabemos 
que provocó cierta inconformidad en varias comunidades, que seguramen­
te comprendieron que el fin último de esa medida era sustraerles una parte 
de sus tierras, la que, en teoría, les sobraba, para repartirla entre los colonos 
civiles. Los yaquis, por ejemplo, no se opusieron abiertamente a dicha re­
forma, pero con muy hábiles pretextos lograron evitar que en sus comuni­
dades la tierra se repartiera a título individual. 53 Desde luego, no todas las 
comunidades corrieron con la misma suerte. En 1781 a nuestros indios de 
Jacobo se les terminó obligando a formar un solo pueblo con los indios de 
Santa Catarina, 54 lo que seguramente implicó para ellos la pérdida parcial 
o total de sus tierras. 

Un sentimiento de descontento y una profunda incertidumbre parecie­
ron ser las manifestaciones inmediatas más importantes de los indios frente 
a todas aquellas innovaciones. De hecho, la expulsión de los jesuitas y la 
llegada simultánea a Sonora de las tropas expedicionarias enviadas por José 
de Gálvez habían empezado ya a alimentar toda suerte de temores entre 

52 Antonio Nakayama, Sinaloa. Un bosquejo de su historia, México, Universidad Autónoma d~ 
Sinaloa, 1983, p. 150. 

53 Biblioteca Nacional de México. Archivo Franciscano, 34/741.1 
54 /bid.' 34/751.1 
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los indios. En el mes de marzo de 1768 los yaquis se levantaron luego de 
haberse difundido el rumor de que la expedición militar de Sonora no tenía 
otro "designio" que el de matar a "todos los indios y quitarles las mujeres, 
hijos y haberes". 55 Poco después ocurrieron tumultos en las comunidades 
del río Mayo, en .oposición al reclutamiento de tropas que allí pretendían 
hacer Jos enviados del visitador. Al año siguiente, en 1769, los indios de 
los ríos Fuerte y Charay se levantaron a su vez en armas. Uno de sus moti­
vos fue la llegada del paquebot "La Lauretana" a la ensenada de Ahorne: 
"temieron los indios que su venida era -como meses atrás lo había hecho 
por orden de Gálvez- para llevar un contingente de ellos para trabajar en 
las pobres minas de California, y ante esta perspectiva, se rebelaron". 56 Ya 
hemos visto que en 1771, dos meses antes de que se presentara el foraste­
ro en la jurisdicción de Copala, los indios del pueblo de Santa Lucía se su­
blevaron, y que, tras intentar dar muerte a un comisario español, abando­
naron en masa su pueblo. Dada la situación existente, es muy posible que 
ese levantamiento fuese un eslabón más de la cadena de violencia que re­
sultaba de la desconfianza y la inconformidad de los indios frente a las me­
didas recientes de los españoles. 

Creemos, así, que cuando el forastero se introdujo en la jurisdicción de 
Copala, ahí existía ya una situación social favorable para el desarrollo del 
movimiento que se proponía emprender. Pero, hasta donde hemos podido 
observar, para lograr hacerse pasar por el rey, necesariamente debió intro­
ducir varias e importantes modificaciones al rumor sobre el coronamiento 
del hijo del gobernador de Tlaxcala. 

Por principio, no se presentó simplemente como el hijo del gobernador 
de Tlaxcala. Había atribuído ya a esa identidad una cualidad sobrenatural: 
era hijo del gobernador de Tlaxcala, rey de los cielos y de la tierra. Lo mis­
mo hizo en relación con el tema del coronamiento, que trasladó al plano 
divino. Si recordamos, delante de los indios de Jacobo, el forastero dio a 
entender al maestro de escuela que su corona la recibiría por la "gracia de 
Dios". Había dicho: "como el Señor me haga merced de la corona que voy 
a traer". Y en cuanto al lugar al que decía dirigirse en busca de su corona, 
no era ya el sitio indeterminado de la tierra adentro sino un punto específico 
de la vecina provincia de Sonora, que por entonces atraía la atención de 
los moradores de la región. Se trataba del legendario "Cerro Prieto", bas­
tión por largo tiempo inexpugnable de los rebeldes seris y pimas. Hacia 1771 
ambos grupos habían sido ya casi completamente pacificados por el cuerpo 
expedicionario enviado a Sonora por José de Gálvez. 57 

De estas modificaciones podemos destacar tres cosas. En primer lugar, 

SS AGN, Provincias Internas, v. 48, f. 338. 
56 Luis Navarro García, Don José de Gálvez y la Comandancia General de las Provincias lnter· 

nas del Norte de la Nueva España, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1964, p. 177. 
57 [bid.' p. 205-208. 
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la magnificación del gobernador de Tlaxcala en su autoridad y persona. Ade­
más del prestigio de que podía gozar en el norte de México, dadas las con­
diciones de privilegio en que se habían fundado y desenvuelto las colonias 
tlaxcaltecas de esa región, se le atribuía un poder que lo ponía por encima 
de las leyes y los poderes terrenales. En segundo lugar, que el pretendido 
coronamiento del forastero no era de ningún modo improcedente. Al con­
trario, basaba su legitimidad tanto en principios dinásticos como divinos. El 
forastero era el heredero del gobernador de Tlaxcala y su corona la recibiría 
directamente de Dios. Así, cuando escribió a los naturales de San Juan ha­
ciéndose pasar por el rey, el forastero se presentó ya como el rey de los 
cielos y de la tierra. Y en tercer lugar podemos destacar el interés del foras­
tero de aportar una prueba tanto de la legitimidad del cargo que se arrogaba 
como de la enorme capacidad que tenía para decidir sobre los asuntos del 
reino. Recordemos que al decir que tenía su corona guardada en el "Cerro 
Prieto", afirmó haber realizado la conquista y evangelización de los rebeldes 
ahí refugiados. Con ello, el forastero no sólo se apropiaba simbólicamente 
del prestigio de la campaña emprendida en Sonora por el cuerpo expedi­
cionario de José de Gálvez, sino también -como ha dicho Felipe Castro 
en relación a un problema similar- de uno de los principales títulos de legi­
timidad de la dominación española, o sea, la misión de conquistar y con­
vertir a los indios a la religión cristiana. 58 

Pero aliado de esta elaboración, que lo ponía por encima del rey de 
España en cuanto a poder y derechos para gobernar a IQs naturales del rei­
no, el forastero echó mano de otro recurso que, posiblemente, fue el que 
determinó el éxito de los propósitos que perseguía. Se trata de la relación 
que estableció entre las implicaciones políticas de su pretendido coronamiento 
y la situación social de los indios. Recordemos que luego de exigir a los na­
turales de Jacobo que se le tuviese por el rey, dado que, como explicó, "ya 
no había rey de España porque [él] ya le había quitado su corona", el foras­
tero emprendió varias actividades en beneficio de los propios indios. Por un 
lado, dictó varias disposiciones orientadas a eliminar la opresión y los abu­
sos que sobre ellos pesaban y, por el otro, justificó esas disposiciones me­
diante la representación del tipo de sociedad que se proponía instaurar, o 
sea, una sociedad igualitaria y con mayores posibilidades de libertad para 
los indios. Al obrar así, el forastero se erigía, además, en el verdadero de­
positario de la justicia. 

Si los indios, por tanto, lo invistieron de legitimidad, fue posiblemente 
porque reconocieron en los fines de la autoridad que personificaba una con­
dición necesaria para el remedio de los males que padecían. 

En cuanto a las ideas del forastero, que reunían muchas de las caracte-

58 Felipe Castro, "La rebelión del indio Mariano (Nayarit, 1801)". Este trabajo aparecerá en el núm. 
10 de la revista Estudios de Historia Nouohispana, en prensa. 
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Nahuas de Tuxpan, Jalisco. 

rísticas de una respuesta de tipo nacionalista, apenas si podemos hacer una 
muy breve especulación sobre su posible origen. Pensamos que podían ser 
parte de un complejo de ideas propio de la población aborigen, ligado al 
proceso de homogeneidad cultural que empezaba a despuntar en las comu­
nidades indígenas de la región. El origen indio del forastero, el buen conoci­
miento que tenía del idioma español y de la doctrina cristiana, y la salida 
que realizó de su comunidad para ir a trabajar de albañil a Guadalajara y 
emplearse temporalmente en las minas, todo ello, en suma, que segura­
mente era la situación de millares de indios del noroeste, puede tenerse como 
un indicador de dicho proceso. Un proceso que, sin embargo, no iba en 
la dirección deseada por los españoles. ¿Quienes se veían inmersos en di­
cho proceso, no podían acaso desear que hubiese una suerte de unidad cul­
tural entre gobernantes y gobernados como medio para acceder a una so­
ciedad más justa? El mensaje del forastero parecía ir en ese sentido. 

59 AGN, Provincias Internas, v. 167, f. 17v. 
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Nahua de Coyutla, Veracruz. 

Recordemos que en uno de sus interrogatorios, el forastero declaró que la 
corona de la Nueva Vizcaya no debería pertenecer al monarca español sino 
a los naturales de ese reino. Como vimos, esas consideraciones las justificó, 
en los hechos, ante los indios. Y creemos que fue por esa misma razón que 
las esperanzas de bienestar y libertad que en ellos despertó parecieron man­
tenerse vivas aún después de que él se hallara preso y diera muestras de 
arrepentimiento. Al ser preguntados los indios por el alcalde mayor de Co­
pala, "que si han creído o creen que el forastero u otro semejante pueda 
ser rey o que el tlaxcalteco pueda coronarse algún día", los indios, según 
el propio alcalde mayor, dieron "la torpe y dudosa" respuesta de "¿quién 
sabe?". 

• • • 

El forastero y Juan Francisco García fueron condenados a cuatro años de 
servicio a ración y sin sueldo en las fortificaciones de Veracruz. Al forastero 
se le impuso la pena adicional de destierro perpetuo del reino de la Nueva 
Galicia. En cuanto a Bernarda de Arenas, la esposa de Juan Francisco Gar­
cía, sólo recibió "un grave apercibimiento". Y por Jo que respecta a los dos 
caciques de Malaya, los indios Lucas Martínez y Francisco Javier, ambos 
murieron en la real cárcel de México antes de que el virrey resolviera sobre 
sus respectivas condenas. 
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Pablo de Mendíbil ¿Teólogo de Jacala 
o liberal español? 

Á/varo Matute • 

Debo mis contactos con la obra de don Pablo de Mendíbil a Jorge Gurría 
Lacroix. El primero ocurrió en 1965 cuando nos "perdonó" a algunos des­
pistados la lectura del Cuadro histórico ... de Bustamante y en su lugar nos 
encomendó la del Resumen histórico de la revolución de los Estados Uni­
dos Mejicanos; sacado del "Cuadro Histórico'' que en forma de cartas escri­
bió el Lic. D. Carlos María de Bustamante. 1 Bien sabida era la fama busta­
mantófoba de Gurría, 2 al cabo buen lector de Alamán, Mora y Zavala, de 
quienes indudablemente heredó el disgusto por la obra del buen abogado 
oaxaqueño, forjador de mitos y propulsor del nacionalismo histórico mexi­
cano. Años más tarde, alrededor de 1978, el propio Gurría me encomendó 
preparar una conferencia sobre don Pablo de Mendíbil, la cual nunca llegué 
a pronunciar, debido a la dolorosa enfermedad de don Jorge, que poste­
riormente, ellO de febrero de 1979, lo condujo a la muerte. El caso es que 
tomé algunas notas acerca de quien el varias veces mencionado Gurría dice 
lo siguiente: "Liberal español asilado en Londres en los años veintes del si­
glo XIX". 3 No recuerdo si por recomendación del mismo o de Rosa Came­
lo, o por pura intuición personal, acudí al excelente libro de Vicente Llorens 
Castillo, Liberales y románticos. Una emigración española en Inglaterra 
(1823-1834) 4 para buscar a Mendíbil y ubicarlo en el horizonte historiográ-
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